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NicolinÓ comprendió la indirecta. Las palabras 

•del buen lloberto -Brandi eran una ape_rtura; pero, 
como además de no tener a~torización para tratar 

en ,;ombre de los paLriotas, 'e\ billete recibido 

·aquella tarde le recomendaba esperar los aconte

cimientos que ha,br(an de cumplirse entre ónce y 

doce, y ayudar en cuanto le fuese posible á_ llevar
los á cabo, fingió no entender Jo que Brandi quería 

significarle. 
Por más ventajoso que fuera para los intere$eS 

• de la república partenópea, ¿ quién le aseguraba , 

de que Jo que él tratase con. el ,gobernador de la 

fortaleza se· acordaría con los planes de los repu

blicanos? 
Viend<> Roberto Brandi que Nicolino guardaba 

silencio, dió tres ó cualro vueltas• por el recinto 

recomendando á los centinelas la mayor vigilancia 

y á los artillero_, que velasen al pie de los cañones 

con la mecha encendida. 

CAPÍTULO X 

En que por fin se ve de qué modo fué izada 
la bandera francesa en lo alto del cas
tillo de San Te1mo 

Nicolino escuchó en silencio las órdenes que el 

gobernador dió en voz alla, sin duda para que lle

gasen á los oídos de su prisionero. 
Aquel redoblamiento de vigilancia no dejó de 

inquietarle; sin embargo, confiaba en la prudencia 

y en el valor de los que le habían dado el aviso. 
Entonces pudo conocer, claro como la luz del 

día, qne la creciente deferencia y las repelidas 

atenciones del gobernador no tenían más que un 
objeto : facilitarle el camino para que le hiciera 

proposiciones, ó bien predisponer su ánimo á acoger 

avorablemente las indirectas del buen IloberLo, 

cosa que sin duda hubiera sucedido, si el aviso de 

los patriotas no hubiese obligado á Nicolino á 

manlenerse en una prudente reserva. 
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Las horas se deslizaron sin que Brandi volviese 

á hablar al prisionero, al cual aparentó olvidar 
concediéndole el permiso tácito de permanecer en 

la muralla. 

Dieron las diez. El lector recordará que esta era 

la hora indicada por Maliterno al arzobispo Zurlo 

para que echase á vuelo todas las campanas de 

Nápoles, so pena de muerte. Aun no se había apa

gado la última vibración del reloj, cuando aquellas 

mil lenguas de bronce estallaron en inmenso re

pique. 

:',icolino estaba preparado para todo menos para 

aquel enorme concierto de voces de metal; de 

creer es que Roberto Brandi no le esperase tam

poco, puesto que al escuchar aquel ruido se 

aproximó hasta su prisionero y le miró con asombro. 

- Vais á preguntarme lo que significa esa ho

rrible zambra, ¿ no es verdad? dijo Nicolino; pues 

bien, la misma pregunta iba yo á haceros. 

- ¿ De modo que lo ignoráis? 

- 1 Completamente! ¿y vos 7 

- Yo también. 

- Pues entonces, prometámonos que el primero 

que lo sepa se lo dirá á su vecino. 

- Os lo prometo. 
- La cosa es incomprensible, pero curiosa en 
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extremo. 1 Cuántas veces he pagado á peso de oro 

mi palco de San Carlos por ver un espectáculo que 

no valía la mitad que éste 1 
Pero, contra lo que esperaba Nicolino, el interés 

del espectáculo crecía por momentos. 
Según hemos dicho, sorprendidos en medio de su 

infernal tarea por aquella gigantesca voz que pa

recía hablarles desde lo alto, los lazza,·oni, que no 

comprendían bien el lenguaje celestial, corrieron 

á la iglesia metropolitana en busca de la clave del 

enigma. 
Sabido es lo que allí encontraron : la antigua 

metrópoli iluminada á giomo, la sangre y la cabeza 

de San Gen na ro ex puestas sobre el altar, el arzo

bispo revestido de sus hábitos sacerdotales, Y por 

último, á Rocca-Romana y á Maliterno en traje de 

penitentes, esto es, en camisa, descalzos y con la 

cuerda al cuello. 
Los dos espectadores de la muralla, para los 

cuales parecía preparado exprofeso aquel espectá

culo, vieron entonces la extraña procesión que 

salla de la iglesia en medio del llanto, de los gritos 

y de la general lamentación. Las antorchas eran 

tan numerosas y lan intensa la luz que despedían, 

que Nicolino, con el auxilio del catalejo que el 

gobernador mandó á buscar, pudo reconocer al 
7. 
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arzobispo bajo su palio, llevando en las manos el · 

Sanllsimo ·Sacramento, á los canónigos que iban á 
' . 

su ]~do con las milagrosas reliquias de San Gen-

naro, y detrás de los canónigos, á ~laliterno y á 

Rocca-Romana alaviados de aquella inexplicable 

manera. 

~icolino sabía que su hermano Rocca-Romana 

"era tan escéptico como él, y que Malilerno corría 

parejas con su hermano. Así es que ~l reconocerá 

los dos ·penitenles, no pudo menos de lanzar una 

ca~caja~a homérica. 

¿ Qué significaba aquella comedia? ¿ con qué ob

' jeto se representaba? Esto era lo que no podía 

explicarse Nicolino. 

Pero las once• no estaban lejos y ¡ironto iba á 

saber á qué atenerse. 

Roberto Brandi, que ne esperaba ninguna expli-

. cación, parecía más inquieto y más impa~iente que 

su 'prisionero; cohociendo como cono~la al puehl~ 

de l)ápoles, estaba seguro 'de que aquella comedia 

religiosa ocuHaba algún lazo· . 

. Nicolino y el gobernador siguieron con la mayor 

curiosidad las evoluciones de la procesión, hasta 

que volvió á su punlo de . párlida. Poco á poco 

cesd el ruido, las antorchas ' se a11agardn, y el 

~ilencio y las tiqieblas suc~dieton al ·inmenso cla-
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moreo de las campanas y á la luz de los hachones. 

Algunos edificios continuaban ardiendo acá ); 

allá; pero nadie hacía caso de ellos. 

Dieron las once. 

- Me parece que ha terminado la representación, 

dijo Nicolino deseando volver al calabozo para con· 

formarse con las instrucciones de la esquela. ¿ Qué, 

decís, señor Brandi? 

- Digo, carísi.rno prisionero, que aun tengo que 

enseñaros algo antes que bajéis á vuestro cala

bozo. 

Y le hizo señas de que le siguiera. 

- Hasta ahora, continuó el gobernador, no 

hemos hecho sino cuidarnos de lo que pasa en 

Nápoles, investigándole desde Margellina á la puerta 

Capuana, ó lo que es lo mismo, de poniente á le

vante : dirijamos una mirada hacia el norte. Aunque 

lo que viene por este lado no haga tanto ruido ni 

arroje tanta luz, os aseguro qu~ merece la pena de 

que le demos un vistazo. 

Nicolino se dejó ·conducir por el gobernador hacia 

el otro extremo del castillo ; entonces, sobre las 

colinas que ciñen la ciudad, desde la de Capodi

monte á la de Poggioreale, vió una línea de fuegos 

que por su regularidad indicaban la presencia de 

un ejército en march'a. 
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- 1 Calla I dijo Nicolino, esta es una novedad que 
no esperábamos. 

- Novedad que no carece de interés, ¿ no es 
cierto? 

- ¿ Es el ejército francés? 
- ¡ El mismo! respondió el gobernador. 
- ¡ Entonces mañana entra en Nápoles ! 
- 1 Ca I en Nápoles no se entra tan fácilmente 

cuando no quieren los /a;zaroni. Antes hay que 
batirse dos días, tal vez cuatro. 

- Bien, ¿ y luego '? ... preguntó Nicolino. 

- ¿ Luego? ... ¡Nada! respondió Bl'andi Pero se 
me figura que antes nos loca á nosotros pensar lo 
que en semejante conflicto pariría hacer el gober
nador del castillo de San Telmo en pro 6 en contra 
de sus aliados, cualesquiera que ellos fuesen. 

- Y ¿se puede saber á quién preferiríais, en 
caso de conflicto? 

- Carlsimo prisionero, un hombre que raciocine 
medianamente no tiene preferencias. No hace mucho 
os hice mi profesión de fe, diciéndoos que era 
padre de familia, y aun recuerdo que os cité el pro
verbio : la ca,~dad bien entendida empieza por si 
mismo. Volved á vuestro calabozo, meditad el 
asunto y consultadle con la almohada. Mañana 

hablaremos de politica, de moral y de filosofía y 
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entonces me diréis el resultado de vuestra consulta. 

1 Buenas noches, señor duque 1 
Y como mientras hablaban habían llegado á la 

escalera de las prisiones inferiores, el carcelero 
acompañó á i'licolino hasta su calabozo y le en
cerró con liare, según costumbre. 

El joven se encontró en la más completa obscu

ridad. 
Pero como las instrucciones que había recibido 

no eran difíciles de seguir, se dirigió á lientas á su 

cama y se tendió en ella sin desnudarse. 
Aun no habían pasado cinco minutos, cuande> 

oyó el grito de alarma y el tiroteo y los tres caño

nazos que le siguieron. 
Después, todo rolvió á quedar en el más pro

fundo silencio. 
¿ Qué había sucedido 7 
Preciso nos es decir que, á pesar del valor de 

Xicolino, el corazón le palpitaba en el pecho pre
cipitadamente al hacerse esta pregunta. 

Su incertidumbre no fué larga. Diez minutos des
pués, oyó pasos en la escalera, rechinaron los ce
rrojos de su calabozo, y el digno gobernador apareció 

con una palmatoria en la mano. 
Roberto Brandi cerró tras sí la puerta con la 

mayor precaución, puso la palmatoria sobre- la 
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mesa, cogió , una silla y fué á· sentarse c~rca de la· 

c~ma de su prisionero, el cual, ignor~ndo á dónde 
irían á parar todos aquellos preliminares, le dejaba· 

hacer sin decirle una palabra. 
- éarísimo prisionero, ,le dijo el gobernador 

así que esl~vo sentado á su cabecera, razón tenía 

en deciros hace un instante que el castillo' de San 

Telmo era un argumento. de cierta importancia en 

' la cuestión que mafiana va á. debatirse. . · 
- ¿ Y venís á semejante 1\ora, mi querido señor 

Brandi, sólo para que os felicite por vuestra pers

picacia? 
. - No poi· cierto, señor duque, aunqae sie111pre 

es una satisfacción de amor propio el poder decir á 

un hombre qe talento como vos : "Ya veis que no 

me había equiv~cado. » 

- Entonces ... 
- ¿ Por qué vengo? porque se me figura que no 

¡lebemos esperará mañana para hablar de nuesfros 

negocios ... Í:nafiana sería [el vez dema¿iado tarde. 
Y como ahora conozco el motivo por · el cual no 

quisisteis que habláramos de ellos á prima noche ... 
- Vamos á ver, querido gobernador, seamos · 

francos, dijo Nicolino; ¿ ha ocurrido algo de notable 

ºdesde que nos separamos hace un momento? 

- Juzgad vos mismo. Figuraos que los republi-
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canos, sorprend,iendo sin que yo sepa 'cómo el san lo 

y·seña del fuerte que eran las palabras Pausilipo y 
Pa,·tenope, acaban de presentarse al centinela; pero 

confund:eron l_a ciudad moderna con 1.• antigua y en 
lugar de Pa,-teno¡,e le dijeron Napoli. Este pequeño 

lapsus hizo descubrir la · trampa 'y les ha valido 
una ·soberbia rociada de confites de plomo. De 

modo, carísimQ _prisionero, que el golpe de mano 

ha fracasado ; y si era eso lo que esperabais 
al acostaros vestido en la cama, podéis desnu-

1aros y. dormir tranquilamente, á menos que no 

prefiráis venir á lomar asiento frente á e~la mesa . . 
para que hablemos un rato como .dos buenos 

amigos. 
~ i Con mil amores! dijo Nicolino saltando de la 

cama. Volved la baraja,, y jnguemos á carlas deséu

bierlas. 
_'. Antes, p~rmilidme algunas aclaraciones preli

minares, sei\pr duque. 
- Veamos.· 

. - ¿ Tenéis poderes suficientes par11. hablar con

migo? 
- Los tengo. 

- ¿ Y será .ralificado por vuestros amigos lo que 
los dos estipulemos 7 

- ¡ Á fe de Caracciolo 1 
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Entonces, no hay más que pedir, Sentaos, 

carísimo huésped. 
- Siénlome, y al grano, querido gobernador. 

- Vamos á ver, ¿ tienen los republicanos absoluta 

necesidad del castillo de San Telmo? 
- Si, después de la tentativa que acaban de ha

cer, os dijera que miran su posesión con indiferen

cia, mentiría .como un bellaco. 
- Pues bien, suponiendo que maese Roberto 

Brandi, gob~rnador del castillo, hiciese renuncia de 

sus funciones en el muy allo y muy poderoso señor 

Nicolino, descendiente de los duques de Rocca

Romana y de los príncipes Caraccioli, ¿qué gana

ría el pobre Roberto Brandi en la sustitución? 

- Mae,se Roberto Brandi me ha dicho, si mal no 

recuerdo, que es padre de familia. 
- Y olvidé decir que también soy esposo. 
_ No hay por qué sentirlo, puesto que rec

tificáis á tiempo. ¿ De modo que tenéis una mu

jer? ... 
- En primer Jugar. 

- ¿ Y cuántos hijos '/ 
- Dos como dos perlas; sobre todo la chica, la 

cual es preciso establecer ... 
- ¿Supongo que no Jo diréis por mí? 

- No pico tan alto, señor duque : es una sim-
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ple observación que os hago, como digna de exci

tar vueslro interés. 
- Creed qua le excita en grado superlativo. 
- Enlonces, ¿qué harían, en vuestra opinión, 

los republicanos de Nápoles por la mujer y los hijos 
de un hombre que les prestara tamafio servicio?' 

- ¿ Qué diríais si os ofreciesen diez mil ducados• ... 

- ¿Eh? interrumpió el gobernador. 

- Esperad, que aun no he concluido. 

- Seguid. 
- ¿ Qué diríais si os ofreciesen diez mil ducados 

de gratificación para ros, diez mil á vuestra mujer· 

para alfileres, diez mil para dar carrera á vuestro

hijo y diez mil para el dole de la chica? 

- ¿ Cuarenta mil ducados? 

- Cuarenta mil. 

- ¿Yeso es todo? 

- ¡ DialJlo! 
- ¿Que importan ciento ochenta mil francos? 

- Justos y cabales. 
_ y ¿ no os parece indigno de las personas que-

representáis el andar con picos? 
-¿ Es decir, que si fueran doscientas mil libras? .. -
- Por doscientas mil libras reflexionaría. 

- ¿ Y por cuánto os decidiríais? 
- Para no regatear, por doscie.ntas cincuenta mil. 
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- ¡ No es mal pellizco! 
- ¡ No es mala presa el castlllo de San Telmo ! 

- ¡Qué sé yo que os diga! 
- ¿Rehusáis? 
- Refiexiono. 
- Notad bien lo que voy á de9iros, querido pri-

sionero. Mas ya que todo el día hemos andado á 
vueltas con los refranes, permitidme que os lo 
diga valiéndome de uno qrle será el último. 

- Os lo permito. 
- Pues hay u~ refrán que ,dice que « la ocasión 

es calva y no tiene más que un pelo, "ó lo que es lo 
mismo, que al hombre no se le presenta en la vida 
más que una ocasión de hacer fqrtuna; el quid 
e~triba en no dejarlo escapar. Por consiguiente, la 
ocasión pasa hoy al alcance de mi mano, la tengo ~o
gida por su único p~lo, ¡ y voto 'á bríos que no la suel
to aunque me azoten!¿ Comprendéis, señor duque? 

- Perfectamente, señor Brandi . Y como no 
quiero que un hombre á quien .debo tantas deferen
cias, me califique de mezquino, os prometo que 
tendréis vuestras doscientas cincuenta mil libras. 

- ¡ Enhorabuena ! e~o es lo que se llama hablar 

en plata. 
- Sin embargo, ya comprenderéis. que no tengo 

esa can ti dad en el . bolsillo. 

'· 
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- ¡Bah! por'eso no os apuréis, se/¡'or duque; si 

todos 10s negocios se hicieran al contado, muy 

raras serían las transacciones. 
- En ese caso, ¿ os conformáis corl que os firme 

un pagaré? 
Roberto Brandi se levantó é hizo un saludo. 

1 
- No le necesito, señor duque, me basta vuestra 

palabra. Para 'hombres 1e vuestra categoría, la~ 
deudas de juego son sagradas y cadá uno de nos

otros juega. en 'tlsl.e momento su cabeza. 
- Señor Brandi, respondió NicÓlino con su

prema dignidad; os doy gr¡cias por la confianza que 
tenéis en mí, y os probaré c¡ue soy digno de ella . · · 
Ahora tratemos de los medios qne han de emplear, 

· s~ para la ejecución de ' nuestro plan .. 
- Voy áindicároslo; pero antes necesito invocar 

toda vuestra complacencia, señor duque. 

- .Explicaos. , 
- He tenido el honor de deciros que tengo cogida 

á la ocasión por-su úni¡:o pelo, y que'no la soltaré 

sin hacer fortuna. 
·. ~ Y bie~, me parece que un ~ellizco de dos

cientos cincuenta mil francos_. .. 
- ·¡No es una fortuna, señor duque I vos que . 

sois millonarió debéis saberlo. 
- ·¡Gracias! 
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- No : yo necesito quinientos rriil. 

-Señor gobernador, siento deciros que faltáis á 

vuestra palabra. 

- Y¿ en qué fallo á ella, puesto que no es á vos 

á quien se los pido? 

- Eso es otra cosa. 
- Muy tonto serla yo si no tratase de que S. M. 

el rey Fernando me dé por mi fidelidad el mismo 

precio que vos me ofrecéis por mi traición. 

- ¡ Oh ! no pronunciéis tan fea palabra, señor 

Brandi ! 

El gobernadúr, con esa cómica gravedad tan 

común en los napolitanos, cogió la palmatqria, 

registró detrás de la puerta y debajo de la cama, y 

volvió á colocar la bujía en su sitio. 

- ¿ Qué hacéis? le preguntó Nico!ino. 

- Nada: mirar si nos escuchaba alguno. 

-¿Porqué? 

- Porque si nadie nos escucha, si estamos so-
los, me parece inútil andar con redeos; vos sabéis 
perfectamente que no soy sino un traidor más ó 

menos ingenioso que los demás. 

- ¿ Y cómo pensáis gobernaros _para que el rey 

premie con otros doscientos cincuenta mil francos 

vuestra fidelidad? 

- He ahí precisamente el motivo por el cual 
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invoco toda vuestra complacencia, señor duque. 
_ y yo os la prometo; pero explicadme vuestro 

plan. 
_ Es muy sencillo, carísimo prisionero ; para 

conseguir lo que me propongo, es menester que yo 

aparezca á los ojos de lodo el mundo, no como 

vuestro cómplice, sino como vuestra victima. 
_ La cosa me parece en extremo lógica. Pero 

¿ cómo diablos seríais mi victima? 

- Muy fácilmente. 
El aobernador sacó dos pistolas del basilio. o 
- Aquí tenéis un par de pistolas. 

• Calla 1 ·1 son las mías! exclamó Nicolino. -, 
_ Que el procurador fiscal olvidó en mi cuarto .. , 

¿ Sabéis el fin que ha tenido ese buen marqués 

Vanni? 
_ Sí, ya me ¡nunciasleis su muerte, y aun me 

acuerdo que os respondí que sentía en el alma no 

poderle llorar. 
_ Es verdad. Pues bien, estas pistolas que esta

ban no se sabe dónde, os las habéis proporcionado 

por medio de vuestra inteligencia ,secreta en 

el castillo; de modo que al bajar á vuestro cala

bozo, me habéis puesto un cañón sobre el pecho. 

- ¡ ·Perfeclamenle I dijo Nicolino echándose á 

reir. 
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- Com plelamente. 

- ¿ Me empeñáis vuestra palabra de honor• 
- Os la empeño. 

- 1 Pues manos á la obra! Tenéis las pistolas, 

que podéis dejar en la mesa, no sea el diablo que · 

se escape algún liro; he aqui la cuerda y el dinero 

para vuestros hombres . No temáis apretarme de 

firme, pero no me ahoguéis con el pañuelo. En 

cuanto á la patrulla, todavía tardará media hora en 
volver. 

Todo pasó como había previsto el inteligente 

Roberto Brandi, y aun hubiera podido creer1;e que 

de antemano había dado las órdenes oportunas á 

fin de que su prisionero no encontrase ningún 

obstáculo. El digno gobernador quedó encerrado 

en el calabozo, con su mordaza en la boca y sóli

damente amarrado al anillo de la pared. Nicoli □o 
halló desiertos los corredores y la escalera. Diri

gióse al cuerpo de guardia, y allí pronunció un 

magnífico discurso patriótico; pero notando cierta 

indecisión en su auditorio, metió mano al bolsillo y 

dejó escapar la mágica frase que debía allanar 
todos ·los inconvenientes : « 1 ~iez ducados de 

gratificación á cada uno. » Á estas palabras, todas 

las conciencias emmudecieron Y los más indecisos 
_griluron: (( ¡ Vi Va la libertad I ii En seguida corrieron 
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á las armas, coronaron el muro y amenazaron á la 

patrulla que regresaba al castillo con dispararle un 

metrnllazo si no desaparecía inmediatamente en las 

profundidades del Vomero, ó en los vicoli de la 

lnfrascata. La patrulla desapareció como, un 
fantasma por un escotillón de teatro. 

Acto continuo, se pusieron á fabricar una bandera 

tricolor, operación que después de alg □nas dificul

tades pudo llevarse á cnmplido término, gracias á 

la existencia de un pedazo de bandera blanca, de 

una cortina azul y de una colcha encarnada. 

Conclliído el nuevo pabellón, se abatió el antig□ o 

y se izó en su lugar. 

Por último, Nicolino fingió acordarse de pronto 

del pobre gobernador cuyas funciones babia usur

pado; entonces bajó con cuatro hombres, le quitó 

las ligaduras y la mordaza, amenazándole siempre 
con la pistola, y, á pesar de sus gemidos)' de sus 

plegarias, Je dejó encerrado en aquel famoso cala

bozo núm. 3, segundo piso bajo el entresuelo. 

Tal fué el motivo por el cual víó Nápoles, al 

amanecer del día 21. de Enero, flotar la Landera 

tricolor fraoc~sa en el asta del castillo de San Telmo. 

Tmw v. 8 



CAPÍTlJLO XI 

Las Horcas Caudiuas 

Championnet vió también aquella bandera, é 

iomediatan\ente ordenó á s~ ejército marchar sobre 
Nápoles1 á fin de ,empezar el ataque á las once de' 

· la mafia na: 
Si escribiéramos una novela en vez de un libro 

histórico, libro en que los hechos imaginarios son · 

puramente accesorios, fácil cosa habría sido para 

nosofros hacer que Salvato volviese ,í la capital de, 

. las Dos Sicilias y por consiguiente á aquella casa 

de la ·Palmera donde babia dejado la mitad, de su 
alma, de aquella alma en la, cual no creía el escéplico · 

cirnjano riel monte Cassino. Entonces, en ll.tgar de 
un largo relato, si bien interesan le, frío como toda 

narración polilica; habríamos podido trazar apasio

nadas escenas á las cuales habrian dado mayor 

realce los temores que inspiraban á la pobre Luisa 

·aquellas terribles y sangrientas saturnales del feroz 
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. • populacho, cuyo rumor llegaba hasta sus oídos. 

Pero nos vemos obligados á confoymarnos ton la 

, inflexible exi¡;encia de los hechos. Por más ardiente , 

que fuese el deseo de Salvato Palmie~i, tuvo que 

seguir las órdenes de su general, quien, ignorando 
,el poderoso atractivo que Nápoles tenia para su jefe 

de brigada, le había alejado del objeto de su amor, 

en vez de aproximarle. 
Sal vato acababa de abrazar á su padre en el cort

'vento del monte Cassino,. después de he.her pasado 

la noche en su compañía, cuando Championnet le 

ordenó en San Germano que se pusjesé á la cabeza 

de la 17•. m,edia brigada y marchase sobre Bene-

. vento, dando , un rodeo por Venafro, Marcone y 

Puenle-Landolfo, á fin de proteger y desptjar el ca

mino al resto del ejército. Salvato de~la perma?ecer. 
en constante ,comunicación con el general en jefe . 

Entonces sevió completamente rodeado de brigan
tes ó latro-realistas, y tuvo que rechazar cada día un 

nuevo ataque, y que evitar cada noche una sorpresa 

ó una emboscada. Pero hijo del país, y conociendo 

el dialeclo de sus naturaÍes; Salvato, que por su 
• 

• valor, su sangre fria y sus estudios estratégicos era 

un excelente soldado en batalla campal, era.también, , 

por su inraligable actividad, por su continua vigi-
' lancia y por ese instinto del peligro que Fenimore 
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Cooper describe tan admirablemente en los pueblos 
salvajes de la América del Norte, el hombre más 
ápropósito paraaquellaguerrade montaña. Durante 
aquella penosa marcha efectuada en el mes de 
DicieJ11hre·, su reducida columna tuvo que atravesar 
ríos helados, montes cubiertos de nieve, caminos 
en cuyos barrizales se hundía la lropa hasta la 
rodilla. Pero como Sal val o era el primero en los 
peligros y en las privaciones; como vivía en medio 
de sus soldados socorriendo á los heridos, alen
tando á los débiles, elogiando á los fuertes; como 
éstos no podían echarle en cara ni un error, ni 
una falta de firmeza, ni una injusticia, reconocieron 
en él al hombre superior y bondadoso y se agru
paron en torno suyo con el respeto que los subor
dinados deben á su jefe, con el cariño que los 

hijos tienen á un tierno y solícito padre. 
Al llegar á Venafro, Salvato supo que los 

caminos, 6, mejor dicho, los senderos de la mon
taña se hallaban impracticables. Sin embargo, 
fué hasta lsernia por un camino bastante bueno 
que tuvo que conquistar palmo á palmo á causa 
de las numerosas bandas de latro-realislas que le. 
defendían ; desde lsernia se dirigió á Bocana por 
una vereda extraviada, atravesando montañas, 

valles y sel vas. 
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Cinco días empleó en aquella travesía que en 
tiempos normales se hace en una sola jornada. 

En Bocaao supo la tregua de Sparanisi y recibió 

orden de detenerse y esperar nuevas instrucciones. 
Rota la tregua, Salvato volvió á ponerse en 

marcha, y librando siempre un combate cada vein
ticuatro horas, llegó á Marcone, en cuyo punto le 
noticiaron la entrevista de Championnet con los 
representantes de la ciudad y la decisión tomada 
aquel mismo día por el general en jefe, esto es, 
la ·de atacar á Nápoles en la siguiente mañana. 

Las instrucciones de Salvato le recomendaban 
salir inmediatamente para Benevento y avanzar 
sobre Nápoles á fin de secundar al general en el 
ataque del día 21. 

El 20 por la noche, la columna á las órdenes de 
Palmieri enlró en Benevento, después de una doble 
etapa. 

La tranquilidad con .que se operó aquella marcha 
daba á Salvato malísima espina. Si los brigantes le 
habían dejado libre el camino de Marcone á Bene
vento, era porque sin duda pensaban disputarle el 
paso al abrigo de alguna ventajosa posición. 

Palmieri J\O había recorrido nunca el camino 
que entonces atravesaba; pero como le conocía 

estratégicamente, sabia que le era imposible ir desde 
8. 
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BenevenlO á Nápolauin puar' por el ant.ipp . . . 
de Cau4ia, ulo ea, por aqoellu ram01&1 Do 
CNdiau clo'acl., m uoa antes dr Jei 

'ftllcieroa loa umii;tu á laa legiones l'OIIIUl8f 

maadahael oon■ul SpÚrnio Postumib, obligád 

á ~ bajo el yugo: 
Por una de eaas inapiraeione■ que á nee• il 

n- • ' ...,. guerrerot, Sal~aló comprendió que lcll 
• tealilllal le hablan dejado avanzar para 

,a aquel aiUo. Y como loa mapas de la Tierra 
Labor y 'del principado eran muy poco ex'w• 

• 111U,t lncoJDpletos; dete.rmi~ó. retonocer por 
miamo aquello, lugareL . . . . . 

Al electo, se diaFrazó de labriego á e■o de 
ocho d,i la noche: montó en .,u mejor caballo, y 
pqao. ea camino en éampar'lla ·de . un bóaar · de 
con1lama, di,frazado también. • 

Á • legua de' JleneYento, pr6s:imame~te, d 
loa caballo• entre . UD grupo de irllole■ al • 

· d~ bÓIÚ', r prosiguió IU JDa,éha, eol~ y l ' 
b.lcl& el elllremo del valle, el cual ee el&re • 

mú Y. má1 bula formar una gargenta cuyo■ flan 
pareelUI ~onrundine, j ce~rar el ~- lqoel 
'aio duda el sitio en que lo■ romano■ Ñ apercibiero • 
annqve demaaiado tarde, del luo que lea 
tendido loa aamalta■, 

.. 
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ialvat.o le reconoció á la luz de la IUD,1, y en lugar 
• ■eguir el camino, pelllllr6 por medio de AIIIOI 

le■ que 18 alz■ban en el fondo del valle,)' lleg6 
ta una granja oñtuada á un tiro de Tuail de aquella 

tura. Entonce■ Alió un vallado y ae enconri 
• medio de un bosque de frutalea; · • 
Una grao claridad salla de la habi\ación de loa . . . 
radorea, un poco ■eparada del reato de la graoJa. , 
vato 18 de■liió hasta un aitio desde el cual podl& 

blervar cómodamente lo que puaba en el Interior 

la hacienda. 
La causa de aquella claridad era no h11roo qne · 

acibabu de calentar,- y 'ante cuya boca habla dos 
homliree que ae preparaban· á meier en él unoe 

• 1 

n .,,_ de respetable tama6o. 
En eTidente que semejante cantidad de pan DO 

■e de■t.illlba sl>lo al consumo de loa •~ndatarioe y 
de loa OIOZOI de la sr•vja. 

En aquel momento, llamaron violentamente á la 
puerta qüe daba M>bre el camino.' 

Uno de loa hombres que e■laban arreglando lf, 
boraada, es:clamó : . . 

t 
- ¡ Son ello■ ! , 
La 'rilla de SalYalO no podla alcanzar lia■la la 

gran puerta : pero no tardó en ~irla rechinar sobre 
au■ eámoheeidoa goznea, Eatoncea entraron en e}. 
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círculo de luz que proyectaba la boca del horno 
cuatro hombres que por su traje y aspecto dejaban 
conoce,· que pertenecían á alguna partida de lalro
rea\istas. 

Los recién venidos preguntaron á qué hora estaría 
cocida la primera hornada, cuántas podrían cocerse 
durante la noche y qué cantidad de panes produ
cirían todas ellas. 

Los dos panaderos les respondieron que la pri
mera hornada estarla lista á las once y media, la 
segunda á las dos y la tercera á las cinco. Cada 
hornada podría componerse de ciento á ciento 
veinte panes. 

- No es bastante, dijo uno de los bandidos mo
viendo la cabeza. 

- Pues, ¿ cuántos sois ? preguntó uno de los pa
naderos. 

El bandido que parecía jefe de los otros se detuvo 
un momento á contar por los dedos y respondió : 

- Sobre unos ochocientos hombres. 
- En ese caso habrá cerca de libra y media para 

cada uno, dijo el panadero que hasta entonces ba
bia guardado silencio. 

- ¡ Es poco! insistió el bandido. 

- ¡ Pues tendréis que contentaros con lo que 
hayal repuso el panadero en tono gruñón. El 
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horno no hace más que ciento diez panes, y yo no 
puedo agrandarle. 

- Bueno : dentro de <los horas estarán aquí las 

mulas. 
- Os prevengo que t~ndrán que esperar 11n 

buen ralo. 
- ¿ Sí? ¡ pues no te andes con bromas, y acuér

date de que tenemos hambre) 
- Yo no puedo hacer más de lo que hago, dijo 

el panadero; y si laota prisa tenéis, cargad con el 
pan y cocedle donde os dé la gana. 

Los bandidos comprendieron que nada recaba
rían por 1~ fuena de aquellos hombres que tan só
lidamente razonaban. 

- ¿ Hay noticias de Benevenlo? les preguntaron. 
- Sí, respondió un panadero; hace una hora que 

vine yo de allá. 
- ¿ Se sabía algo de los franceses? 
-Acaban de entrar en el pueblo. 
- y ¿ oíste decir cuánto liem po pensaban per-

manecer? 
_ Hasta mañana al rayar el día, á cuya hora 

voeÍven á ponerse en marcha. 
- ¿ Para Nápoles? 

- Si. 
_ ¿ Coánlos eran? 
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..:.. &bre seiecientoa. 
- • T ¿ CIIÚllOI franceses podriD ealier en 

bomo arreglindoloe bien! 
•- Ocho.' • , 

1 

- P'uet quiere decir ,que ai DO tenemos 
pan para la cooüda de maJlana, · tendremoe carae, 
ví.yaae lo uno por lo otro. • 

Una carcajada eatrepito,a acogió eeta 
de cantbalea. Los cuatro bandidos vol-rieron • • recomendar á. loa panaderos que se diesen prla, 
H alejaron por la'puerta que •!aba aoh;.., elcanli 

Sal,ato ■alió de su escondite, atra1·eaó la li 
miando' pa,ar rr~nte á los. rayos de luz . . . 
proyectaba el homo, saltó la cerca. y signiend 
4i1111Dda de unos cincuen~ pasos 4 101 cua 
hombres, los. vió trepar la molJ!aña y perde 
entre los rnatorrales. ,Entoncea pudo eetudier 4 
placer la disposición del terreno. 

Palmieri habla vistp cuant.o deseaba : ,u pi 
estaba formado y nada tenla ya que hacer a 
Volvi4 al ailiu donde le esperaba el I,úaar, 1110 
á. cabillo y ent~ó en su alojamienw antes dj 1 
doce. • 

A:111 encontró al o&eial de ordenanu del gen 
Cban¡pionnel, 4 aquel , mismo Villeneuve 
vimqa en Clvila-Cutellana atraveeando el. calll . . 

Ll W rlLICJ. 
• 

1ialalla _en mediode una lluvia de proyeciitea' 

llevar ' llacdonald la Of!1e11 de _tomar 1a 

mpionnet anunciaba á Salvalo qtte e{ ataque 
ipole? emf)41Z&rf& 4 laa doce, le ret:0meadabi 
hiciera lodo• los ésfuerzoa posibles pc¡r llqat 

empo, de tor6ar parle en. e~ cnmbaljl, y autori
á Villeneuve á .que acompaüue al jo'fen 

dier para servirle de .edecin, pre'l'illiéndÓlet á 
~mbos · que deaconftasen d~I paso de las·• 

• Caudinas. • 
lfalo espl/có entonces á' Villeneuve la causa 

111 ausencia ; en seguida se puw t Irisar el 
DO del terreno que . acababa de recorrer, te

no que al dl11 alguien~ iba A ser teatro di un 

griento oombate. • . . . 
Hecho esto, los dos jóvenes se·acoslaron, i Un de 
rmir algunas horas. · . . . 
E~toque de los \ambores los despertó antes dé 
:,ar el alba. , • 
Las venk!nas del alojamiento de Salvato dabail 
• re la plaza 'en ·que · estaba ya f~rmada la 
quella 'cofumna, compuesta de quinientoa hom· 

_de_ inCanterfa y de cie11 b611res. El jove¿ bri-
ler ae asomó 4 11aa de ellas II invitó á" la. o6cia-

6 que aubieae 4 su cuarto. La ollcialidad .,; 
' . ' . 

.llftM«SipAD 9E IIUPIO l fOII 
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. ~HallOíllWIIIY,_. 
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eomponi. de ua mayor, ·cuatro capitanea y 

ocho tenientea ó nblenientea. Sobre la m
h.U.ba A1ttendido el plano que et brigadier ha 

tau4o aquella noche. 
- Seliorea, lea dijo, hacedme el obleqaio 

namlnar epa carla con atención. Cuando lle 
al terreno que repreeeota, - y qUe, graciaa 
ee&udio qae de. é1 ,m i hacer, reconoceriil 
11111118 - ·oe explicaré lo que alll debemoa ejeeolar 
'De Táeelra dell- é iot9li~encia en HCUII 
dependeri hoy, no sólo el éxito de la jornada, aí,ao 
lo que ea mis, la vida de lod,oa. l.- aitoapión 
grave, p;,rque ,amoa , combatir á un eu.emi 
que , aá ,enlaja n11mérica reúne la de eape 

811 UDO. posición tormidable. · . 
Salvato 111&Dd6 traer pan, vino y algnnoa troz1111 

de earae uu., 6 invitó á los oftciales á q11e tp 

ll8lÍ ao bocado mieat~s estudiaban la lopograff"' 
del lerreno en qll8 iba á librarse el combe.le. 

En cuanto á los soldados, se les bixo uaa diatri
bación de rivere,i en la mi1ma plaza de Beoeveolo 
y 1e lea di~ron uá par de docenas de eaaí ~espeta bles 
damljuana1 de ,idrio, cuyo contenido asciende i 
diez 6 doce lltroe. 
. Coocl11tdo el rerrigerio, Salvalo mandó tocar i 

rormación, J loa soldado• se alinearon en iomeo■o 
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mio• e\ ~eolró -1 jo,ea ~ .._., .• ,..., .......... 
hQ1N.-, lodo'1m111dt•JlallaM d' 

de~• YOI de Palmieri. 
- • Amigos mlQI, l111 dijo Bahato. boJ ._. 
tewuoabrillalllojclrulla¡ bo1 w" •1/:.fwr 

- 'fic4ori& en el mismo litio ea qlie W wlldde 
¡tl~ pueblo delmuodo. Yoeo&!'llleoia._ 
loldac!Os y dudU .. OI y DO m'4¡alou.de ~~ 
6 ~ de deapo&ÍIIIIO, - Joíl91&.~ 
]rlbao en pos de .i. loe r.ambilin, • Dadeaf Jís;: 

J.erjel, VOM&roa 110 UeYáie la ~ i ~ 

fil~ que combalfa, aiao la fibertad,1 no - ~ 
IIJID8l'girlol 811 laa tiDW,Ju, llno á .ID ....... 
la. kbed; poea, eohre qlll! lérrelO _.,.. -:fe 

qa6 paeliloete bollaroa •teedetl>IOlrOL • 
• Baee COI& de doe mil do■ ..-.•• 

MmniLII l¡jci411"0II creer i lo■ ~I eaos ~ 11 
~ •• I.ucer• corrfa graye ~ ie ~ 
toillda. J' que pan 111Correrla ea tíemJ,' ~ 
era llljlDe■t.er atra,eaar inlll8\llfta,_. ~ ~ 
DÍIIOI- Las legiGMI 18 pulÍlll'OR 811 --, U 
~ del dalal 8jl1Jnio Pllll'nmio¡ e6lo 4ue 
~ ,eatu deJQpol11uo·4lreocl60 Ól ula t 
la qae ooeo&ro••••· Al llepr *-...._ 
sa.--idOHIIIOllllnlf!I. saa■ dealréde 
. - . , . .,..,. "· 
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,los huras y en la cual nos esperun los lalro

realistas - lu:s romanos :,e enconlraron entre du~ 
rocas corladas á pico y coronadas• ,le e,peso, 

árboles : en el silio más cralic,i de la angoslura, un 
inmenso monlón de !roncos y <le ma!e,.a, les 

,·erró el paso. Enlonces quisieron relroceder. Pero 

los samnil•s les corlaron la relirada, mienlras que 

una llu1ia de rocas, rodando ¡,orlos llnncos Je la 

monlaña, caía sobre ellos aplaslándolos ,i cen 

lenares. \'iendo ,i los romanos cogidos en aquel 

sangr1enlo cepo, el gener~I samnita Cayo Poncio, 
autor <le la emboscada, ,e asustó Je su propio 

triunfo, pensando que <lelrás de las legiones 
romanas eslaba el ejército, y delrás del ejército, 

el poder colosal de la gran república. Con sólo 

echar á • rodar algunos otros pedazo::, de granito, 
podía aplaslar por complelo las dos legiones, 

desde el primero hasla el úllimo; pero dejó la 

muerle suspendida sobre la cabeza del enemigo y 

mandó á pregunlar á su padre Erennio lo 11ue 

,lebia de hacer. 
,. Erennio era un sabio. 
- » ¡ Deslrúyelos á todos, ó déjalos libres y con 

honra! le respondió. \lata á tus enemigo,, ó hazle 

acreedor á su amistad. 
» Cay? Poncio no siguió esle prudenle consejo : 
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concedió la vida á los romanos, pero á condición de 

que habían de pasar, inclinandola'cabeza, hajo una 

bóveda formada con las mazas, las lanzas y Jos 
dardos de los vencirlos. 

" Los romanos vengaron la afrenta haciendo á 

los samnitas una guerra de exlerminio, )' concluye

ron por conquislar complelamenle su país. 

» Soldados, hoy vais á ver el tealro de aquella 

lucha y os convenceréis rle que su aspeclo no es 

tan formidable como era entonces : las rocas cor

ladas á pico han desaparecido, los flancos de Ja 
montana pre,entan un declire más sua, e, )' algun,>s 

cuan los matorrales de lres pies de al lura han 

reemplazado á las gigantescas encinas que lu, 
coronaban. 

» Siempre solícito por rnes.lra seguridad, anoche 

me disfracé de campesino, y fui á explorar aquellos 
lugares. Tened, pues, confianza en mi, y yo os 

promclo la victoria alli donde los romanos fueron 
yencidos. » 

Dos hurras seguidos del grilo general : 11 i Virn 

Salvato ! " acogieron las úllimas palabras del jornn 
brigadier. Los soldados calaron ' bayoneta sin es

per~r la voz de mando, y la columna se puso en 
marcha canlando la Marsellesa. 

Un cuarlo de legua anles de llegar á la granja, 
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Salvato recomendó el más profundo silencio. El 
camino formaba· un recodo en aquel punto. 

Los oficiales hablan recibido de antemano sus 

instrucciones. Villeneuve tomó tres compañías, dió 

un rodeo costeando el vallado de la huerta y Iué á 
emboscarse en un harranco ó repliegue que for

maba el terreno. Salvato se escondió con sesenta 

húsares detrás de la granja. Por último, el resto de 

la tropa á las órdenes del mayor, antiguo soldado 

en cuya sangre fria tenia el jefe entera confianza, 
debía seguir el camino,aparentarque daba en ellazo, 

resistii· un momento, y retirarse despoés á la desban

dada, á fin de r.traer al enemigo hasta la granja. 
El plan de Salvato se cumplió al pie de la letra .. 

Después de un liroleo de diez minutos, viendo los 

latro-realistas que los franceses relrocedian, aban

donaron su posición y se lanzaron sobre ellos con, 

grande algazara. La pequeña columna volvió la: 

espalda retirándose precipitadamente y en el mayor 

desorden, como atemorizada por la impetuosidad y 

el ~úmero de los enemigos. Una espantosa rechilla 

sucedió entonces á los gritos de amenaza; )r 

creyendo á los r~publicanos en completa derrota, 

los bandidos empezaron á perseguirlos sin tomar 

ninguna precaución. Vi!leneuve les dejó llegar á 

!iro de piedra : á una seña suya, las tres compa-

LA SAN FELICE, 149 

füas se enderezaron, y una descarga á quema ropa 

dejó sin vida á más de doscienlos perseguidores. 

En seguida les ganó la retaguardia al paso de 

ataque y ocupó la posición que acababan de aban

donar. Al mismo tiempo, Salvato y sus sesenta 

jinetes salieron de detrás de la granja, y dividieron 

la columna enemiga, acuchlllándola á diestra y 

siniestra, mientras ~ue los pretendidos fugitivos al 
grito de « ¡ alto 1 » lanzado por el mayor, recibían 

en la punta de sus bayonetas á los que por un ins

tante se creyeron vencedores. 
¡ Horrible fué la carnicería! Los bandidos se ha

llaron como encerrados en un círculo de hierro 

entre las tropas de Villeneuve y del mayor, y, en 
medio de aquel circulo, Salvato y sus sesenta 

húsares los acuchillaban á su sabor, derribando un 

hombre de cada sablazo. 
Quinientos brigantes quedaron sobre el campo de 

batalla. Los que pudieron huir, ganaron la cumbre de 

la montaña en medio del doble fuego que los diezma
ba. Á las once, todo había concluido, y Salvato y sus 

seiscientos hombres, - entre los cuales no hubo más 

que cuatro muertos y una docena de heridos - vol
v.ieron á ponerse en marcha á paso redoblado á fin 

de llegar lo más pronto posible ,i Nápoles, en cuya 

dirección se oía el sordo retumbar de los cañones. 

1 


